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DIRECCION DE ESTUDIOS BIOLOGICOS · 

APUNTES PARA EL ESTUDIO DE LA PESCA N.KCIONAL 

Señor Secretario de Agricultura y Fo· 
mento: 

Seiíor l>il'ector de Estudios Biológicos: 

Señores: 

Problemas hay que, por su magnitud, 
requieren la especial atención de mi buen 
número de individuos, y entre ellos debe 
colocarse el e. tudio de los medios para 
explotar los infinito recursos patrios, 
procurando el progJ'OSO de Ja Na'Ción, en­
caminándolru hacia un sendero que la lleve 
a la mái;; amplia prosperidad, colocándola 
en e. e grupo privilegiado de naciones, 
que por su riqueza, riudenles pleito home· 
naje. NingÍin me.."ticano puede tener más 
noble sueño, que ver a este ubérrimo pais 
fu er-te, libre y r ico. y priJ1cipalmente e a 
ln. Secretaria de Agricultul'a y Fomento 
a la que concierne el estudio de una gran 
cantidad de interesantes asuntos, entre 
los cuales . e encuentra el ele la pesca na­
cional, industria que, de ser enérgicamen­
te explotada•, constituirá una abundante 
fuente de J'ecurs!)S. i ob erváis un mapa 
de México, poco trabajo os costará llegar 
al convencimiento de que disponemos de 
muy hermosas costas, importantes rios y 
buenos lagos, aguas que encierran riqueza 
latente, formadru por especies animales, 
interesan tes ya -sea como alimento, ya 
como productora.s de apreciadas subs­
tancias. 

En todos los paises es Ja pesca un gran 
recurso na tura1l ; en México esta industria~ 
al parejo de otras muchas, se encuentra 
en su. comienzos, y no ha llegado a su 
apogeo por razones muy diversas, algunas 
de ellas de carácter sociológico, como pro· 

curaré demostrarlo depués; no ha'Y que 
achacar tan sólo a nuestra proverbial 
apatia, muy discut ible por cierto, el que 
la industria nacional se encuentre casi en 
periodo embrionario; las príncipaJe. cau­
sas son otras. En efecto, filosóficamente 
pensemos el punto y ante todo separemos 
claramente lo que se entiende por indus· 
tria: este vocablo, tomado en una acepción 
justamente científica, es decir, 'tal como lo 
hace la Economia Politica, designa al 
conjunto de toda clase de empresas cuyo 
objeto inmediato es producir o hacer cir­
cular la riqueza. La industria nace con 
la e,specialización del tJ'abaj(), y es ma•yor 
esta e ·pecialización mientras mayores di­
ficultades existen en la lucha por la vida. 
A nadie puede ocultánsele que se sub iste 
má dificilmente, que es nec~sario inge­
niarse mucho más pa'l'a poder vivir, mien· 
tras mayor ·ea la densidad de población 
en una comarca de la tierra. Si est() no 
existe, los pobladores tienen facilidades 
que traen como corolario el que no sean 
explotados todos los t'ecur os naturales 
y sólo se exl)loten aquellos más necesa­
rios, más indi ·pensables ; no hay especia­
lización en el traba•jo. Al amnentar la 
población, por otra parte aumentan los 
consumidores, aumenta•, en consecuencia, 
la producción, y entoncea puede notarse 
que comienzan a acusarse todas las dife­
renciaciones de que es susceptible la orga­
nización iJHlustrinl, y de la maf"a de gente, 
.hasta! entonces cas i informe, empiezan a 
surgir órganos distintos, de los cuales ca­
da uno se adapta a una función determi­
nada; comienza el movimiento de riqueza 
general, del que cada individuo no tiene 

• 
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Sino una COnCepción Va'ga del COnjunto, 
aunque si una idea clara de lo que a su 
propio interés conviene y de lo que ha de 
hacer por . i y para . u provecho. Semejan­
t e a las células que co·mponen los organis­
m06 vivós, busca u propia vida•,·y al bus­
cada . coopera a la virla del conjunto en 
virt11d ·de una ley superior, llamada con 
relación a la iudustl'ia: concurrencia. 
Exaruiua~1do el éstado de cosas en }1é­

xico, no el actual, que puede considerarse 
pura y s implemente como un período tran-
itorio necesario para un futuro saluda­

ble, ino el habit ual. el normal, nos 
com•en et'emos <1e que las can as que 
motivan el engrandecimiento industrial, 
no han concurrido en nuestro país. La 
den idad de población en la República es 
muy pequeña en comparación de la ile · 
otros paffles; nuestro territorio es muy 
va to y afo,rtunadameute ópimo en frutos, 
frutos q11e sin gran e!':fnerzo permiten 
subsistir a .nuestros compatriotas, que 
precisamente por eso ahorran muchos es· 
ñ1erzo , que, it no dudarlo, los llevarian 
a mayor bienestar. Explota n, repito, lo 
muy 11 ecesario, y si lru tierra les basta 
para ~us nece idades, poco o nada se ocu­
pan de la s aglJa , que aprovechan (mica­
mente en parte, para regar sus sem brados, 
principa lmente de matiz, grano que, como 
nadie ignora, er.; la bn~=;e de la alimentación 
de uuestl'a gran mayoría. Seguramente 
cuando la i ierra no baste para la• alimen­
tación, ésta irht• n buscarse a otras partes 
p1·incipalmente a las aguas, y entonce!l 
l ru pesca llegará a su plenitud. A mi ma­
nera de ver, es ésta 1~ ca u¡:;a que motiva 
el quo no se e::-.rplote la iudnstJ·ia pesquera 
ampliamente, pero no es la única catum, 
algunas más hay y entre ellas ca•be incluir 
la poca atención qu e nnestro.s anteriores 
gobier110s han prestado al astmto el poro 
impulso que le han proporcionado. Sin 
lisonja, enemigo de pl·otligat·las soy, el se· 
iíor ingeni ero don rastor Rouaix, es el 
primer SccretaTio de Agl'icultura y Fo, 
mento que ha pre.'ltado la atención que 
requicre la pesca nacional, con su ayuda 
se procut•a hoy darle fuerte impulso a 
este ramo, porque se compren(len los be· 

néficos re oltados que esto oca!'< ionará en 
un futuro no muy lejano. Puede decirse, 
sin temor a• ufrir equivocación de ningún 
género y con verdadero orgullo, que es 
llas ta la fecha cuando se ha trabajado 
ser·iamente en lo que a esto concierne : 
una ley de pesca está próxima a ser ex­
pedida, y 1ma vez que se medi1 en los re­
glamentos profunda'Dlente, como el caso 
lo requiere, seguirán a esta ley. Esto es 
muy interesante, porque los reglamentos 
evitarán lo que hoy acontece, no segulr!ln 
permitiendo que la pe ca se haga en la 
íorma en que hoy se hace, sin orden nin­
guno, sin respetar yedas y sin producir 
utilidades, como sucede en muchas par­
tes. Regl~roentando com·enientemen te este 
neg-ocio no tardará roncho tiempo en que 
se formen compañias pesqueras importan­
tes, nacionale o extranjeras; pronto ha­
brú ca as empacadoras de mari scos que 
tengan una gra•n exportación y no se des­
perdiciarán grandes cantidades de ellos 
como hoy sucede. P ara que se tenga noción 
de este de perdicio, me bastará rcferh· lo 
que acontece en la r egión de Chontalpa, 
en el Estado de Tabasco; durant e lSJ! época 
de las llu vias tonenciales que son en el 
verano el Estado de Tabasco Re inunda 
en algunos lugares, principalmente en la 
región mencionada ; en esas época'S es casi 
imposible pescar nn solo animal, pues no 
puede encontrárseles sino ba!':t.a cuando 
las aguaR bajan, llallándoseles entonces en 
abundancia; roas como el agua baja I'ápi· 
dnmeute, mueren asfixiados millares de 
peces, ca ntidades tales, que se teme a ve­
ces el desarrollo de alg1.ma epi<lemia mo· 
tivada por la putrefa'Cción de taut oo cuer­
pos, y es to h·ubiera acontecido ya , si _no 
fuera por la ayuda que en sanear los te­
rrenos pt'C) tan parvadas enormPs de aves 
acuáticas que se a•limentan ton peces. Una 
vez estancadas la aguas en la!' lagunas, 
a noyos, popales, esteros, etc., lo!'l agricul­
tores o gentes del campo se dedican en 
é ta tempomda, más que a per;;car a re­
coger animale que conducen a los pobla­
dos en bestias de carga y que utilizan pura 
y simplemente parra las necesidades do­
mésticas, abasteciendo algun'Os mercados 
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locales. Eu otras ~giones no acontecen 
estas inundaciones, pero se pe ·ca en ex-• ceso, más <le lo que se consume y sobra 
mucho, qu e se pierde por completo. Nece­
sario e.s qne se comprenda bien lo que 
alguien d iju : que cada pez que del agua 
se saca~, es una moneda. 

No existC'n datos exactüf; de lo que im­
porta anualmente la pesca en nuestra 
patria, pero puede decir e que la. e~l)lota.­
ción de ella en la. Baja Ca•lifornia sola­
mente, poclria producir al afio varios mi­
llones ele pesos, ya que en esta región se 
eiicnentra. una variedad il}finita de e pe­
cie utilizables y rica'S. En el Estado de 
Sonora produce alrededor de• $50 000 
anuales, cantidad que puede multiplical'Se 
2Xtraordinariamente. No hay inversión de 
capital en esta industria, y por ello Íos 
productos tic11en que . er raquiticos. En 
los Estados Unido el afio de .uno se ba'­
bían invertido en pesca 95.000,000 de 
clólat•es, y la utilidad que éstos habían 
pro.ducido era de 62.000,000. Excelente 
utilidad pol' cierto ! Estas cifras deben 
haber aumen.tado considerablemente en 
estoe último. afios, má.""time si se tiene en 
cuenta el esta'(]o de Europa, debido a la 
guerra, mercado en el que el paf del Npr­
te vendió a más y mejor toda cla e de 
productos. 

Dado el carácter de este estudio, el cua 1 
admitirá cunntp, enmendatura razonada 
SE} tenga ru bien hacerle, tocaré en él lo 
relativo a alguna-s de las .especies que pue­
den explotar e en la República, procu­
rando princi palmente a aquellas que exis­
ten en lo!'C Estado Unido o que sean sus 
congéneres, pues 1'1 fanna1 del norte de 
Méxko es n•uy parecida a.Ja que existe 
en aguas de la Unión Americana; ademús, 
aunque de nna manera muy ligera, algo 
diré sobre ln'S princi,pales causa. que ago­
tan las e. pecie , pudiendo deducirse de las 
propias causas lo· remedios adecuados. 

II 

Los salmones y las truchas son peces 
sumamente apreciados, no tan sólo en el 
vecino pais, si qne también en otros 

·muchos. Del género Salmo e:ti ten tres 
especies intereswn tes en la parte septen­
trional ele nuestro pai. : el Salmo Olarkii 
Richards1 muy parecido al estimadisimo 
Sltlnw Sallw, habita desde las Montalías 
Rocallosas a•l norte, basta Dn'\·ango. :Kece­
sita esta especie para pocler ~ivir y repro­
ducirse cómodamente, tener abundante 
y sana. agua, eu la que haya buena canti­
dad de alimento. EX:ita especie se reprodu· 
ce en primavera y al comenzar el otoño. 
Existe, además, el Salmo SpUm·t¿.s, que 
11ega a medir basta 73 centimetros de 
longitud y es e.."ce1ente' como aUmento. 
Sabido perfect'lmeute por todos es la im­
portancia enorme que la pesca del sa•lmóu 
tiene en Alaska, y d iariamente vemos, en 
los almacenes de abanotes, la enorme 
ca11tidad de latas que de allá .son expor­
tadas. 

El Bonito o Albacora (Gr:nno Alalunga 
Gmlin.), viYe en el Padfico y elige para 
haceJ•lo los lugare · abrigados, principal­
mente en lo. últimos meses del aiio. Su 
mayor longitud llega a ser de u n metro 
y su pe. o máximo el de 20 kilogt·amoK 
Bs su carne muy buena y con ella .·e pue­
den preparar latas de conservas alimen· 
ticia'S. E te pez tiene ona gmn demanda . 

Otra especie parecida en el nombre 
vernáculo, pero uistiota en género y es­
pecie, es el Awvis Thazat·rl, Ijacepede, lle­
g-:l a pe.<;ar ha. tru 4: kilos y puede prepa­
rársele Aeco o ahumado. El aoceite de este 
pescaflo puede emplearse ventajosamente 
mezclado con el de linaza para pintar. 
Bllte pez, además de llamarse Bonito, se 
llama también Maca•rel fragata. 

El Sierra o Macare] espa•íiol, del cual 
e..~isten dos especie en nue.c;tras aguas: 
Scomberom orus 1lf acttlatns llitchi1l y 
Scombf'rO?norus Regalis Blocll, se le.s en­
cuentra en grandes can tidade. y casi todo 
el año en las agnas de la B:rja California 
y costas ele Sonora y Sinaloa. E11 los me­
ses de mar zo a agosto alcanza su mayor 
desarrollo, y si se les cn'Ptura en este tiem­
po y e le. deja secar, se obtiene un mag­
nífico alimento. 

El Róbalo, llamado por 101· americanos 
Yellow-tail {Sct·iola Dorsalis Gill), se le 
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encuentra tanto en el Golfo de Cortés, co· 
mo <m Mazatlán, a bundantemente y es un 
excelente pez a'limenticio. Grandes man· 
cbas o cardúmene. de estos peces se pue­
den observar en los primeros meses del 
año, cerca de las costas. ExiSte del mismo 
génet·o otra e pecie (Sriola Mazatlanae), 
que es ta_mbién un rico pez alimenticio. 

Si a éstos aumentamos las graiJldes can­
tidades de Róbalos, principalmente del 
género CentrO]JOmtt.s, y que son muy abun­
dantes en aguas mexica nas, fácilmente 

• nos daremos cuenta de que sólo el Róbalo 
podrfa dar magníficms ut ilidade . 

La Anchoveta (E1~graulis M ordat» Gi· 
rard ), es un pez pTopio para ser ahuma· 
do. Las sardinas no faltan eu nuestros 
privilegiado dominio , pertenecientes a 
di. tintos géneros, entre ellats se encuentra 
la llamada Sardina bocona ( Anchovia 
Mim·olepidota Kner y Steind ), que es mu­
cho muy abundante en Ouaymas. 

E l pez-gallo, cuya carne es muy parecí· 
da a lru del BouHo, y cuyo nombre cien· 
tifico e Ncma.stistus Peotoralis Gill, lo 
hay en la Baja Cal i_fornia, Guaymas, 
Bahia Magdalena y Mazatlán. Mide ha'Sta 
un metro 25 de largo y pesa 45 kilos. 

LOE! Pámpanos o Palomet.'ls {Traohi· 
nottts Cttlveri J. y S. ) y {Traoll!inotu-S 
Paloma), abundan principalmente en 
Ma.tzatlán, durante el verano, y puede 
pr~parárseles secos para la exportación. 

Los Lenguado no son pece.s qne ni con 
mucho puedan er despreciados. Dos es· 
pecies importan tes viven en México: PMa· 
lichthys Magdalcnac y Paraliohtl!ys Sina· 
loe. Se les pe ca en las co ta'S de Sinaloa. 

El Bobo, que puebla los rios vcracruza­
nos, y del cual se pescan grandes can­
t idad'e , llegru a medir basta O y más 
cen tiroetroo de lru·go, y su carne e bien 
delicada. 

J.-a Anguila ( AnguUla Clu'ysmJa Ra fi. 
nesque), es del mayor interés, y en los 
Estado-s nidos la Fish Commission la 
ha estudiado ampliamente. Es de aguru 
dulce, habita de preferencia los rios y loo 
lagos y baja al agua salada únicamente 
en la épocar de la r eproducción, es de· 
cir , un pez cal::adromo. Desova, por lo 

tanto, en el agua sahfua, por lo común 
en la desembocadut·a de los ríos y de los 
baneos areuosos,•hacia los cuales se enca'­
miua en el otoño. En estos bancos e.s el 
lugar donde deposita sus huevor; y ahí se 
desarrollan las crias. EstaR ascienden las 
corrientes fluviales a•l año siguiente 
en primavera y forman grandes cardú­
meue con t ituidos por miles de indivi· 
duos. En los rios permanecen hasta que 
a lcanzau completo desarrollo, Yolviendo 
entonces al mar a de.c:¡ovar. Durante la 
migraciones, las anguila no se alimentan 
con nada. Una vez que llegan al ma r no 
permanecen cercru de las costas, sino que 
se internán, para que sus órganoo sexua· 
les adquieran su completo desar'l'ollo, cosa 
que sucede violentamente, en cinco o sei¡;; 
semana . Después de este fen ómeno, , e 
efectúa el desove. Las anguilas, ya atd ul· 
tas, no vuelven a subir porqne mueren 
después de la reproducción, así c." que las 
únicas que remontan las corriente-s de 
loo rios, son las jóvenes, las recién nacidas. 
El movimiento catadrómico comienza po· 
co tiempo antes del desove y las a nguilas 
emprenden el viaje poco deRpués de que 
el sol se pone. Este movimiento se inten· 
sifica entre la media noche y la.-; dos de 
la madrugada, y cesa una hora o má 
antes de que el sol s111lga. Las anguHas 
son notables por su fecundidad: una hem· 
bra de G5 centímetros puede deso,·ar hasta 
10.70~,000 huevos. Se alimentan de prefe­
rencia con peces muertos. Nadie a treve­
ríase a negar que las anguila\S son suma· 
mente solicitadas , se les encuentra en el 
norte de la República, con rnús abtmdan· 
cia en el Rio Bravo. Dede hacerse constar 
qne existen, a~emás de la especie mencio· 
nada, otra·. cuanta no menos interesantes. 

Muy fa tigosos serfan e tos apunte·. y 
por otra parte perderían este carácter 
para C!)ns tituir una verdadera obra, si 
enumerara todas las e. pecioo su. cept ibles 
de er ventajosamente explotadas. A 
ojo de pájaro, recuérdese que hay milloneS~ 
de tiburones de los que se extraen subs· 
tancias muy estimadas, entre el1as su 
111ceite del higado; peces ierea, cat.'llles, 
pm·gos, jurel~, huahucbinangos, mojarras, 
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bagres, gohio:, chernas, bacalaos, cabri· 
Has, Hl"as, pe ·cado. blancos excelentes v 
otros mil. • 

111 

llevarlo a la prúctica: no más explOBivo~, 
dejar tranquilos a lo peces en la época 
del desove, devolver a u elemento a aqne· 
lloo que se capturen pequeño , prohibir 
los diques etc. 

Para poder fijar con certeza la époc:r.~ 
de veda porque . se encuentren de. ovando 
las di. tintas especieR, nec~ario e· estu · 
d ia r con a tenci6n suma e~pecie por e pecie 
en if.US costumbres. Nadie ha efectuado 
esta Hlbor en México, y muy deficiente 
sou 1o estudio. de olt·os pai es sobre el 
pa•t·ticnlar. Lo, naturalista no ban hecllo 
otra co ·a basta el presente, que buscar 
nfanosarnente especies nuevas a las que 
puedan ponerles fStlR nombres; los explo· 
radores naturalistas de esta Dit•ección 
según el pen~ar del se~or profe:or Al~ 
fonso L. Herrera, deben ser muy otroe : 
no deber án ele. cuida•t: 1a parte taxonómi­
ca, pero han de dar muy grande prefe· 
renda al e. tudio de 1as costumbres ue 
los CJ'C: que junto con no.'lotroo viven 
en este mundo. Mejor podrá usi elllOmbre 
aprovecharse de ellos. 

La ilustración de uue t:ro pueblo es 
nula por com pleto en lo que e refiere a 
a untos de pesca. Las buenas genteR qne 
ejercen la industria abrigan la creencia 
de que la :-; especie son inagotable , supo· 
nen que el mar pt•odnce, produce y pro 
duce m:í~. ~i n que mmca . e llegue a em· 
pobrece1·, y esta creencia la extienden 
también a hts agums d ulces. No pncrle 
haber idea mú dC>"cabellada; en 'Est:ulos 
Unido!'! también ]a tenian, y pronto mn· 
cha •:l)('ties hubieran desaparecido, l'li 
el Gobiel'IIO no e hubiera preocupado 
seria•mente, estableciendo vivero. para ]a 
l!epoblaci6n ele las paupérrimas aguas. 
El pescado blanco, excelente, casi ha des· 
aparecido l'nt re nosotros; Chapa la~· ·Pútz­
coaro em pobrccen di a a di a; Jos bagt'e , 
ante.<; tan abundantes en nuestro. rios, 
tienden a desaparecer, debido al reinado 
de la carpa, el uso de explod,os (dinamita 
Y póh·ora), e ta•n común entre nosotros 
qt1e atentatorio pareceria prohibirlos ; la 
co11s t rucción de uiq uefi en las corrientes 
de agua, con el único objeto de capturar 
a los peces que en ella vi\en, es muy co· 
mún; no respetar los periodos en que las 
e pecie.c; se reproducen. es co a de todo~ 
los di as ; la pef;ca se hruce por nuestros 
coterrúneos en todas las épocaR del nl'io; 
el indio, hotánico excelente por herencia, 
descubre plantas medici nales, pero tam· 
bién descubre plantas para envenenar las 
agua'S ; el embarbn scamiento e· en algunos 
punto."! de la Repúb1 ica un medio fa cilísi· 
mo de hacct· la pesca; el u o de redc de 
luces mny peqneiias es también muy vnl · 
gar, y todo e to traerá como conr;ccuencia 
?e n? evitarse a tiempo, el que Re agote~ 
m fi11tdad el<!" espe('ies; nece. ario Cl que 
sea bien comprendido esto. Los remedio!': 
se deducen con facilida'{l, pero hay que 

Muy ardua es la labor emprendida, se­
üot·e ; mil e8Collos so pre entan, pero e1 
estudio de 1a pescru uacioual no deberá 
abandonarse má tiempo: en el futuro 
también nuestra gran patl'i·a, verá luci;. 
en ~uR aguas las inflada. velas de mil 
bajeles pe queros, también tendrá entre 
sn~ hijos, e os dejoR lobo. de mar, rene 
gl'ldos por el ol tt·opica 1, que :l'i'ío por 
a•í'ío ,f-ia ldrún a buscarse la vida, perdién· 
dola muchas ,·eces, cunndo sus barqoillful 
f:e desmoronan al choque fudbunrlo clt> 
la. ola. ; pronto en la. co tas se rcrán las 
p:l'l'vaclas de recia. bembrafl, que, agitan· 
do sus blaucos paiínelo , despidan la 
flotilla de barcos pesqneros en cuyas cu· 
biertas el marinero canta mientra. pre· 
para las r edes que volverán abitas de 
jll'Ce .... 

Di t•ección de Estudios Biológicos, enero 
21 de 1919. 

Om·los Oucsta T e1T6n. 
... 


